
El Sur se inicia en el cementerio,
entre platanales Y" bungavillas
-camino de la arena negra,

Tosa y plata de San Cristóbal-. El
volante de las algas verdes con fes­
tones, puntillas y recamados blan­
cos, en encajes de citereonésicos
contornos y calados glaucos, prén­
dese en torno al alto corpiño mara­
gato de los acantilados, con cavida­
des rosáceas, como de senos mito­
lógicos y conchas cambarinas, fin­
giendo negruras de carbón, de res­
tos de la primera fragua donde se
forjó la isla, más allá de la playa de
la Laja.

Mi infancia está en el itinerario
de muchos viajes en el fondo de un
"auto" lleno de amarillas dalias, al­
gunas manos de plátanos, rojos o
gigantes, y los verdes pámpanos de
la vid aún entremezclados a la
fuerte corteza de las de Pedro Gimé­
nez. En este ambiente bucólico y
otoñal vería surgir, al dejar atrás el
oscuro túnel, las luces de Las Pal­
mas, que empezaban a encenderse
en el atardecer, y los índices de las
torres catedralicias.

Pero otra vez se dirige mi pen­
samiento al Sur, de donde viene el
perfume de los plátanos y las mag­
nolias. Bajo los naranjos, la blan­
cura albayalde de las tapias o el co­
lor pajizo de los cercados y empali­
zadas, los ombligos y botones pri­
merizos se convierten en la turges­
cEmte promesa de la infloración de
reciaª<;Jrcas moradas, para después
aplJni:qren diminutos semicírculos
verd~~ con el pedúnculo pardo y
terminar por ser marcados a cuchi­
llo, ce hoja puntiaguda, los raci­
mos, no siempre en la plenitud de la
vida vegetal.

Las Caleras del Rey

Como de un milagro, los geó­
logos hablan -y casi cabe citar con
ellos el capítulo y el versículo- de
que el lento emerger de la- plata­
forma costera africana alcanzó su
mayor altura y llegó a detenerse. En
este proceso las aguas se aparta­
ron, dejando al descubierto la tierra
atónita y empapada de salitre. Un
régimen de cortas y numerosas
erupciones duró varios milenios y
la flora y la fauna que avanzaban
desde la costa africana invadió la
zona canaria. Grandes tortugas te­
rrestres y lagartos gigantes, que
hoy sólo existen en los roques de
Salmar del Hierro, se extendieron
por los terrenos emergidos entre
corrientes y taludes y por encima de
los malpaíses y piconeras recién
creados por el volcanismo. Pero el
gran macizo africano, so.licitado por
fuerzas distantes, acusa de pronto
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vacilación y comienza de nuevo a
hundirse. Las oleadas tectónicas se
estrellan en la rígida plataforma del
continente negro y le arranca y dis­
loca los bordes, que se hunden defi­
nitivamente. El mar entra en el
Sahara y también en Gran Canaria,
que posee entonces mares interio­
res y costeros poco profundos, pero
con una activa fauna marina. Desde
el plioceno medio se destaca la per­
sonalidad de cada isla y emergen
lentamente con movimientos pro­
pios independientes, alcanzando
Gran Canaria su gran alzado cos­
tero en que aquella fauna marina se
encuentra a más de cien metros de
altura.

Esta geología, más las últimas
erupciones, que cubren grandes ex­
tensiones de Gran Canaria con lapi­
lIis negro o amarillo, y el torrente
destructor de las aguas, es lo que
más nos interesa para la zona .de
nuestra isla, en que es ya tan densa
la población humana, pero también
nos dibujan verdosas lagunas cos­
teras, paisajes enmarcados por un
oleaje desconocido o una flora ex­
traña, en que los lagartos y las tor­
tugas se disputan el lugar de las
arenas, con una visión de paisaje
extraño y que quisiéramos ver re­
producido algún día por un artista
con poder de evocación en los pa­
neles de alguna institución cultural
de nuestra ciudad.

Sobre una finca de levante',
toda actividad se extiende en estos

momentos. Allí estaban situadas
las antiguas Caleras del Rey, por­
que existe buena piedra de cal y aun
mármoles de un color melado pre­
cioso, con vetas más oscuras, mal
explotado en el interior de la mon­
taña porque no lo han hecho técni­
cos expertos, pero capaz de un puli­
mento extraordinario. Las fincas no
son muy grandes ni tampoco pe­
queñas; se escalonan hacia la cabe­
cera con muy diversas tierras, pero
tendentes a lo arenoso, con llana­
das abiertas por el barranco, y todo
demuestra que aquellos terrenos
han sido numerosas veces rellenos
bien por el mar remoto, por la inun­
dación o por las lluvias de picón o
diversas avenidas, y abierto otras
tantas veces por la corriente impe­
tuosa de las aguas invernales. Pero
las montañas lamosas que se yer­
guen a ambas bandas di,stantes del
espacio abierto por un barranco pri­
mitivo, mucho más ancho y potente
que el actual, permanecen casi to­
das desérticas y sin cultivo.

Una de ellas está siendo perfo­
rada en la actualidad para construir
un estanque; casi una presa, si
fuese para la recogida de las aguas
y no para su almacenamiento, com­
pletamente empotrado en el te­
rreno. El corte del mismo da todas
las variedades de depósitos, tanto
de arrastres como volcánicos. A
dieciséis metros de profundidad
han apareCido numerosos huevos
fosilizados, verdaderos nidales,
que se supone sean' de tortuga y
huesos de tipos que son difíciles de
reconocer, pues no son sino frag­
mentos aún no vistos por los espe­
cialistas. Allí, bajo la tierra, hoy ya
cultivada de plataneras, nos imagi­
namos a los grandes lagartos y a las
tortugas terrestres llegadas en el
premioceno, alrededor de las enor­
mes charcas y de la vegetación exu­
berante de un clima con más agua y
más calor que el actual.

ANTONIO DE LA NUEZ
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